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LA SIEMBRA

Revisll~ 44grícola

Las fórmulas de abono químico solo, que se
aplican en Otono, son de dos formas: una que
se emplea toda una vez enterrada antes de la
siembra y otra fl'accionada, Ó sea la parte cons­
tituida por los supQrfosfatos y las sales potási­
cas adicionadas en Otono y la materias nitro­
genadas que suelen ser nitratos, en Primavera,

La práctica ha demostrado que la aplica.
ción de un tercio al menos de la dósis de nitra·
to en la época de la siembra es muy conve·
niente porque favorece el desarrollo de la plan­
ta en su primera edad y puede resistir mejor,
con el ViO'Ol' adquirido, las crudezas del In·
vierno. Por otra parte el anAlisis ha deseubier·
to que en las raíces. de los cereales se hallan
acumuladas durante el Invierno elevadas can·
tidades de nitratos que son asimiladas rápida­
mente en cuanto se inicia el movimiento de la
savia después del letarg-o invernal.

Por estas razones en las dos fórmulas que
proponemos entra parte del nitrato enterrado
con las demás materias de la siembra,
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Nitrato de sosa .
Sulfato amónico .
Superfosfato de cal '1 /20"

ClorUN de potasa .

Estiércol de cuadra ó de oveja,
Sulfaro amónico ••••••••••••••
Superfosfato "/20 •••••••••••••

Cloruro de potasa, •••••• , •••.•

Abono de otoño para cereales

Próxima la época en que debe repartirse el
abono sobre las tierl'as destinadas al cultivo de
los cereales, aprov~chllndo las labores prepara·
torias para la siembra. con las que se facilita su
intel'posieión en el suelo, interesa al agricultor
hacer el balance de los elementos de fertiliza­
ción de que dispone, decidir la forma en que ha
de aplicarlos y estudiar las fórmulas que mayo­
res garantías de éxito puedan ofrecerle, para
proceder en vista de todos estos datos á la ad­
quisición de las materias con que ha de suplir
las deficiencias que tan to por lo que se refiere
á la cantidad como á la calidad, tienen los abo­
nos naturales que se producen en la casa de
labor,

Las mejores fórmulas
Son aquellas que producen mejores resulta·

dos económicos cualquiera que sean las mate­
rias de que estén constituídas, y lo que cues­
ten, ó lo que es lo mismo, las que la práctica
ha demostrado que dejan mayores beneficios.

El nitrógeno y el fósforo están siempre ó
casi siempre en muy escr.sa proporción en las
tierras dedicadas al cuHivo de cereales; la po·
tasa en suelos arcillosos y teniendo en cuenta
que aquellos vegetales son poco exigentes en
este álcali, puede hallarse alguna vez en canti·
dad scficiente y por lo tanto la supresión ó al
menos la disminución de la dósis de la tlal po­
tásica puede constituir una economía no des­
preciable; pero en general las fórmulas de abo­
no que contienen los tres plementos son las que
mayores rendimientos dan y lc'1s que con más
garantIas de ~:xito pueden recomendarse,

Los tlstiércoles de cuadra y de oveja contie­
nen nitrógeno y potasa en la proporción que los
cereales reclaman estos elementos, pero en
cambio de áciJo fosfórico tienen muy débil ri­
queza, por cuya razón conviene completarlos
con superfosfatos en esta forma.

I
Superfosfato de cal .1/20 , • •• • • 30 kilogrs,
Estiércol de cuadra ó de oveja, 1.000 »

Preferible es en algunos casos triplicar la
riqueza de los abonos orgánicos y aplicar can·
tidades tres menores de la mezcla resultante
empleando para su eomplementación primeras
materias en la proporción siguiente:

Preferible es en algunos casos trIplicar la
riqueza de los abonos orgánicos y apl icar can­
tidades tres veces menores de la mezcla resul·
tante empleando para su completación prime­
ras materias en la proporción siguiente:
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Pero mientras J ulianis
no patentice

que vale para el caso
y hay que aplaudirle,
me llevo el bombo

y aunque me digan -toca",
iYo no lo tocol

=::

Si cosechar aplausos
quiere enseguida,

sacudir las ociosas
plumas, pre~isa,

que aquí no sirven
ahora. los Alcaldes

inconmovibles,

Abandone casino
y reuniones,

olvide esos paseos
de por las noches,
y basta suspenda

la intimidad que tiene
con VilJanuevll.,

¡Ya tenemos Alcalde!

chamos su mano, á los labios del insigne acu­
dió aquel g,'andioso pá1'1'afo que mereciera es­
culpi?'se y que integ"o debiliramos aprendel'
para ag1¿ijonea1'nos, pa1'a estim1¿la1' las decai­
das energlas intelectuales y morales de esta ca·
pital y más poderosamente del elemento nuevo
al cl¿al se di1'ige la 1'epulsa y en el cual debiera
confiarse para fltturas redenciones,

Oigámosle y meditemos;
"....... hemos ocultado siempre á la juven­

tud, en el orden histórico, los defectos de nues­
t1'a raza y virtud y val01' del e..el1·anjel'o; en el
orden geográfiCO y flsico, l(t pobreza de nuestro
Sl¿elO (inmensa meseta centl'al, estéril, salpica­
da de algunos oasis y bOl'deada de una faja de
tie1'1'a fértil) y la inclemencia de un cielo casi
africano; en la esfera social y polifica, la in­
disciplina, el pal'ticularismo y el atavismo del
caudillaje; es decil', el culto fetichista al sable,
que 1'esul'ge de continuo como planta parásita
en el terreno, ai parecer, firme de nuestl'o 1'égi­
men constitucional y democrático; en lo cienti­
fico, filosófico, industrial y litel'a7'io, nuesi1'a
falta de originalidad y nuestro vicio de la hi­
pérbole, que nos lleva á hOn1'ar como genios á
nuevos t7'adnctol'es Ó al'l'eglad01'es de ideas vie­
jas ó exóticas .... Sé, como Temlstocles, á quien
no dejaba dormir la glol'ia de Milciades. Con­
sidera todo descubl'imiento imp01·tante traído
de fuera como una recriminación á t1¿ negli­
gencia y d tu poquedad de ánimo .... La patria
angustiada confla en ti. ¡Qué seria de ella si
tu ?'lO respondieses á su tierna solicitud, si te
most1'ases indife1'ente á sus anhelos y espe­
ranzas!"

Ya tenemos al frente
del l\Iunicipio

{¡, Fmncisco J ulianis
y Ol'tíz, un chico
formal y joven

y que vá á la Alcaldía
casi á remolque,

No sé si aldrá airoso
de tal cmpr~sa,

pues el carg-o es dificil
en esta tierra,
donde hace falta

que el Alcalde esté siempre
templando g-aitall,

pIafo del j)fa
-,-·__--"'tc-::""i?'?"""~::::::- ::::~.~s-- _

Pues bay ciertas patillas
en ciertas caras,

(y pongo por testigos
las de Veragua),
que son fatales

y llevan el mal s:no
por tierra y mares,

Quiera Dios que ese chico
que en la AlcaldIa

entra de mala g-ana,
segün decían,
al fin y al eabo

nos resulte un Alcalde
de los más sabios,

No quiere decir esto, que la organiza­
ción sea cara, antes al contrario no cabe
reduciJ'la más de lo que está.

Lo que procede aumentar es la cifra del
servicio. para que con la misma organiza­
ción. se pucli era prestar el servici o necesario
para realizar dentro del presupuesto, obras
provinciales por valor de ciento cincuenta
mil pesetas.

Pues bién, esta queja y otras que cons­
tantemente se nos hacen referentes todas, á
servicios importantísimos para los que no
se declica cantidad adecuada en el presu­
puesto, debían ser moti va de otros tantos
acuerdos por los Ayuntamientos, que ele­
vados en súplica á la Diputación, produci­
rían á no dudar'lo un cambio tan radical en
nuestras custumbres políticas, que bien
pronto apreciarían los pueblos la innegable
ventaja de tales iniciatins.

=
pequeñeces

-----
zrJVeh'" FEeHeh'" JV(JY'eh'".B.lcEJ

Desde q1le anunciaron á bombo y platillo la
venida á esta capital del minist1'o de la Gue·
rl'a,-hecho que se piel'de ya en la obsclwidad
de los tiempos más l'emotos,-y nos dec'idimos
en las va1'ias ocasiones que tal nueva se comu·
nicó, á congrat1¿larnos de la visita de un modo
oficial, con entusiasmos reglamentados y vivas
dispuestos á p1'iori, hemos caiclo en un desalien­
to y apatia que casi nos impide saludar á los
viajeros que no~ hOn1'an y fav01'ecen con su ve­
nida á esta población,

Displ¿esto todo en honol', á mayor gloria y
prez del genel'al lVeylel' y val'ias veces sacado
á la ve1'gitenza pública, bU1'lados como los pas­
t01'es de la fábula, nos hemos p1'opuesto no sali?'
del 1'etraimiento que nos impnsiél'amos ante
la informalidad del J.llinist1'o y embotellatlas
las aleg1'ias, las manifestaciones 1'uidosas de
1'egocijo general, hemos olvidado el f1'asco ql¿e
contiene éste y aquellas, como se relega al olvi­
do también el casel'O agua7'diente de morlls, solo
1'ec07'dable cuando se sienten los sintomas del
desa1Teglo gdstrico,

Unicamente siendo cierto este fenómeno se
puede atenuar la escasa cortesia guardada con
un hombre, que es ve1'dad no ostenta aúreos en­
t01'chados, ni le sigue séquito bl'illante, ni las
cornetas y músicas pregonan ,~u fama, qué más,
no reparte favores con su influencia, ni p1'ome­
te migajas y piltraflllas de su poderlo en las es·
feras oflciales, no le rodea el aU1'a popular que
acal'icia á toreros y cantantes, es un ser obscu­
1'0, q1¿P. viste corno la gene?'alidad de las gentes,
que se p1'oduce con exquisita rnodestia, que vie­
ne acompa11ado de su esposa, simbolo de amor,
nunca de poderlo y pujanza" .. ,

Dados fácilmente al culto egoista, apasio.
nado que nos imponen las duras leyes del estó'
magfJ, se nos han enmohecido los hidalgos res­
petos al genio, y es natU1'al que su paso p01'
esta población, casi se ma1'Ca1'a, pero registrado
debe ql¿eda1' y queda, como efeméride notable
para el porvenil'. Pe7'mitannos los lectores de
LA RE<HÓN nos vanagloriemos y envanezcamos
de ser los que prestemos fe, consignando esta
noticia.

A LA HEGIÓ ' llegó el latido y si no lo que
queda, porque la modestia del sabio lo 7'echazó,
tuvimos el gran honor de cumplir debel'es de
sincel'a corfesla y rendido acatamiento y admi­
ración ce1'ca del que se merece pOf' muchos con­
ceptos que se le of1'ezca pa1'ias y homenages en
su nación, cuando tan entusiastas se le han
prodigado en el ext7'anjero,

El vie1'nes y sirviéndole de cicerone el docto
cated1'ático D. Benito Hernando, visitó esta po­
blación el gran histólogo y sabio filósofo Doctor
Ramón y Cajal.

Cuanto de notable encierra Guadalnjara
fué vis'itado por el eminente viaje1'o y grata·
mente impresionado de algunos de nuestros mo­
numentos, elogió el alarde de t1'abajo inteli­
gencia que significa la .Maestranza de Ingenie·
ros y el parque aerostát'ico, donde los Sres. JTi_
ves y Giménez le explicaron muchos detalles,
solicitados por el sabio,

y cuando á su salida para Siflilenza e8t"6'

VINO DE COSECHERO
De la cosecha de D. ]i'¿lix Alvira, se vende

en la Pll\za de Dávalos núm. lO,
Horas de rlespacho.-De 11 á 1 pOl' la ma­

nana, y de 5 á 7 dH la tc'1.rde.

~l PR~~~PU~~TO PROVIN~I~l

Yeso blanco y tosco á prccio, ventajusos
clase superior, en competencia con los mejores
que se elaboren. Pedidos á Pascual Hedondo,
Cogolludo. En Guadalajara, Cesáreo Dlaz, Po­
sada de San Gil.

YESOS

En cumplimiento de lo que la ley orde­
na la Diputación provincial se reunirá en
primero de Octubre, para el estudio y
aprobación del presupu~sto que ha de re­
gir durante el año venidero de 1902.

Es el presupuesto ley económÍ('.a de la
vida provincial durante un año y no hay
para que encarecer la importancia que pa­
ra Ayuntamientos y particulares tiene esa
labor.

A ella debían contribuir los Ayunta­
mientos todos, haciendo un estudio deteni­
do del presupuesto que nos rige, y atentos
á los frutos que produce, aportando el da­
to inapreciable de la experiencia, emitirsu
opinión sincera sobre todas y cada una de
las partidas que en él ~e contienen.

Dentro de la Ley hay forma de rea·
lizarlo,

Los Ayuntamientos pueden y c1eben de­
fendiendo los legitimos intereses del Muni­
cipio, cuya administración les está con­
fiada acordar en sesión pública, se su­
plique á la Diputación l"Jue reforme, amo
pli~ ó mejore, determ i nados servicios, den­
tro siempre de las facultades y deberes
que la Ley provincial establece.

Si los Ayuntamientos todos así lo hicie­
ran, en puntos esenciales cuya conformi­
dad serfa absoluta, influirían de tal modo
en el áni mo de la Di pu tación, Que los ma­
yores apremios impuestos por el deber po­
lítico, cederían si n esfuerzo ante la fuerza
inmensa y avasalladora del plebiscito.

El resultado de semejante procedimien­
to no se haría esperar.

Una información sincera y unánime
llevada al presupuesto reformas importan­
tlsi mas en el orden de la instrucción, de la
beneficencia. y de las obras provinciales,
que todos acarician, que todos desean y no
hay medio posible de intentar, por las difi­
cultades y tropiezos que salen al paso de la
iniciativa i ndividual, cuando se endereza á
romper con vicios y corruptelas sanciona­
das por la costumbre.

Aun en aq uellos casos, en que la reforma
suplicada por los Ayuntamientos no fuera
compatible con los preceptos y formalis­
0108 de la ley orgánica, la corriente de opi­
nión asl manif~stada. servirla, cuando me­
nos de ad vertencia 8a Iudable, al poder eje­
cutivo, para las modificaciones necesarias
de la ley, en los proyectos que tuviera en
estudio.

Asi por ejemplo, dentro de la más estrir-­
ta legalidad se consigna en el presupuesto
vigente. paJ'a pers0nal, material, dietas é
indemnizaciones, de las dependencias en­
cargadas del estudio y vigilancia de las
obras provinciales, do~c mil novccientas y
ttJ1ttas pesetas y solo se consigna para gas­
tos de las obras provinciales teniendo en
cuenta la modificación hecha en el adici'l­
nal vcintiun mil ciento ochenta y n1tC'De pe­
seta,f.

Es decir que áun descontando algo por
servicios municipales que pueden realizar·
se, la organización técnica-administrativa
necesal'ia para realizar un serv icio, cuesta
el cincuenta por ciento del importe del ser­
vicio realizado.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. La Región. 13/9/1901.


